¿A CUANTO ESTÁ EL KILO DE TRADICIÓN?

Años hacía que no estaba en Logroño por San Bernabé. Esas fechas me traían, y me traen, muchos recuerdos, la mayoría de ellos melancólicos recuerdos envueltos en una magenta cruz de San Andrés. Este año he roto la costumbre. Se acabó la nostalgia y a la vejez viruelas. Así que, pensado, dicho y hecho, llevando en la mano un cómodo y práctico programa de fiestas que nuestro siempre diligente Ayuntamiento había ordenado buzonear, me arrojé a la calle contento de que esta vez no hiciera falta atarse al  cuello identificadores pañuelitos de tendencias versallescas. Bien, la verdad es que la cosa, al final, no me disgustó. Yo a la gente la veía más contenta que otra cosa, llenaba los conciertos de “a gratis”, hacía fila para comer las especialidades gastronómicas de las peñas, no le molestaba ir cogiendo todo lo que le regalaban y sobre todo se entretenía viendo pasar a las comparsas que evocaban antiguos tiempos. Y esto fue lo que más me chocó. Los amores que desde hace unos años les han entrado a algunos por recordar el pasado y revivir las tradiciones, lo que no estaría del todo mal si conocieran el pasado y las tradiciones que quieren revivir. Decía mi maestro, el limeño Ricardo Palma, que “…a la tradición y sobre una pequeña base de verdad le es lícito edificar un castillo de fantasía”. No estoy de acuerdo con usted, don Ricardo. Un poco de fantasía en la forma es entendible, pero, ¿fantasear el fondo?, ¿conmemorar batallas que nunca hubo?, ¿triunfos que no se lograron?, ¿justas caballerescas que no se celebraron? Tras ver lo visto, más me parece que en mi ciudad se está intentando celebrar una tradición, que aún no lo es, con la esperanza de que algún día llegue a serlo. No olviden que las fiestas populares son un magnífico caldo para cocinar, con una facilidad pasmosa, hábitos de la nada. Uno empieza tirando un tomate y aparece la tradición de “La tomatina”. Unos romeros echan, en los riscos de Bilibio, un bocado después de asistir a la misa en la ermita del santo y de ese jolgorio nace la “tradicional” batalla del vino. ¡Vaya usted ahora a volver el agua a su cauce, el vino a su cuba y el tomate a su planta! ”Eso no puede tocarse… eso es una tradición que viene de lejos”. Pues lo siento mucho pero no es así, qué le vamos a hacer. Tradición no significa antigüedad, tradición (de “tradere” = entregar) es la antigüedad que pasa de padres a hijos y no la que hacemos aparecer y desaparecer a mejor entendimiento de la Concejalía de Turismo. Por lo que, habiendo ya comenzado a desaparecer muchas tradiciones arto crueles, cuando no bobas, como la de tirar cabras desde los campanarios o arrancar a tirones las cabezas a las gallinas, hora es creo de que comiencen a desaparecer otras tradiciones bobas, cuando no crueles, como por ejemplo la de disfrazarse de pueblo soberano para contemplar unas justas medievales nunca celebradas en pleno siglo XVI. De todas formas y entre nosotros, así, por lo bajini, uno de los peligros que tiene esto de andar disfrazándose para celebrar una tradición es que, cuando desfilan por Portales orgullosas las tropas invasoras con su capitán Roland DuPont portando su famoso estandarte… de entre los espectadores siempre se oye una angelical voz que comenta “Mira, mamá, es Manolo, el nieto de “La Paqui”, la de la huevería”. Lo que estarán de acuerdo conmigo que resulta demoledor. Y es que en este Logroño, bendito Logroño éste, por adentro o por afuera, nos conocemos todos, ¿a que sí? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
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